
Oraciones a la 

Santísima Trinidad 

 

 

 

 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, y 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

TRISAGIO ANGÉLICO 

La fiesta de la Santísima Trinidad fue 
establecida para Occidente en el año 1134 
por el papa Juan XII. Se celebra el domingo 
después de Pentecostés. El Trisagio Angélico 
es una oración de adoración y alabanza. Se 
reza durante tres días, empezando en el 
viernes antes de esta fiesta. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. 
R. Amén.  
V. Señor ábreme los labios. 
R. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
V. ¡Dios mío, ven en mi auxilio! 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
V. Gloria al Padre... 
R. Como era en el principio... 
 

Modo de rezarlo 

Se comienza rezando la Antífona o 
deprecación  “Santo Dios”, y a continuación 
se repiten nueve veces los versos siguientes, 
diciendo el sacerdote o el que dirige el rezo 
de las oraciones “A Ti la alabanza”  y 
respondiendo todos “Santo”. Al terminar se 
añade Gloria al Padre. Las otras dos decenas 
se rezan de la misma manera. 

 

 

Antífona 

Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, ten 
misericordia de nosotros. 

Padre nuestro... 

V. A Ti la alabanza, a Ti la gloria, a Ti hemos 
de dar gracias por los siglos de los siglos, ¡oh 
Trinidad Beatísima! 
R. Santo, Santo, Santo Señor Dios de los 
ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra de 
tu gloria. 
V. Gloria al Padre... 
R. Como era en un principio... 
Las otras dos decenas se dicen del mismo 
modo, comenzando por las palabras Santo 
Dios, etc. Al terminar la última decena, 
todos dicen la siguiente: 

A Ti Dios Padre no engendrado, a Ti Hijo 
unigénito, a Ti Espíritu Santo Paráclito, santa 
e indivisa Trinidad, con todas las fuerzas de 
nuestro corazón y de nuestra voz, te 
reconocemos, alabamos y bendecimos; 
gloria a Ti por los siglos de los siglos. 
V. Bendigamos al Padre, y al Hijo, con el 
Espíritu Santo.  
R. Alabémosle y ensalcémosle por todos los 
siglos. 
 
Al terminar de rezar las tres decenas, se 
recita la oración final. 
 



Oración final 

Oh Dios todopoderoso y eterno, que con la 
luz de la verdadera fe diste a tus siervos 
conocer la gloria de la Trinidad eterna, y 
adorar la Unidad en el poder de tu majestad: 
haz, te suplicamos, que, por la firmeza de 
esa misma fe, seamos defendidos siempre 
de toda adversidad. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina 
en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por 
todos los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 
Terminada la oración, todos añaden: 
Líbranos, sálvanos, vivifícanos, ¡oh Trinidad 
Beatísima! 

GLORIA 

Antiguo himno de alabanza a la Trinidad, 
compuesto en el siglo II. Desde el siglo V ya 
formaba parte de la celebración de la Santa 
Misa. Se reza en los domingos y fiestas 
solemnes. 

Gloria a Dios en el Cielo  
y en la tierra paz a los hombres que ama el 
Señor.  
Por tu inmensa gloria  
te alabamos,  
te bendecimos,  
te adoramos,  
te glorificamos,  
te damos gracias.  

Señor Dios, Rey celestial,  
Dios Padre todopoderoso.  
Señor Hijo único, Jesucristo,  
Señor Dios, Cordero de Dios,  
Hijo del Padre:  
tú que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo,  
atiende nuestra súplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre,  
ten piedad de nosotros:  
porque sólo tú eres Santo,  
sólo tú Señor,  
sólo tú Altísimo, Jesucristo  
con el Espíritu Santo  
en la gloria de Dios Padre.  
Amén. 

SÍMBOLO ATANASIANO 

Atribuido a Atanasio de Alejandría (+373) se 
trata de un resumen de la doctrina cristiana 
centrado en el dogma de la Santísima 
Trinidad.  

Antífona 
Gloria a Ti, Trinidad igual, única Deidad, 
antes de los siglos, y ahora, y siempre (T. P. 
Aleluya). 

1. Todo el que quiera salvarse, es preciso 
ante todo que profese la fe católica: 
2. Pues quien no la observe íntegra y sin 
tacha, sin duda alguna perecerá 

eternamente. 
3. Y ésta es la fe católica: que veneremos a 
un solo Dios en la Trinidad Santísima y a la 
Trinidad en la unidad. 
4. Sin confundir las personas, ni separar la 
substancia. 
5. Porque una es la persona del Padre, otra 
la del Hijo y otra la del Espíritu Santo. 
6. Pero el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
son una sola divinidad, les corresponde igual 
gloria y majestad eterna. 
7. Cual es el Padre, tal es el Hijo, tal el 
Espíritu Santo. 
8. Increado el Padre, increado el Hijo, 
increado el Espíritu Santo. 
9. Inmenso el Padre, inmenso el Hijo, 
inmenso el Espíritu Santo. 
10. Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el 
Espíritu Santo. 
11. Y sin embargo no son tres eternos, sino 
un solo eterno. 
12. De la misma manera, no tres increados, 
ni tres inmensos, sino un increado y un 
inmenso. 
13. Igualmente omnipotente el Padre, 
omnipotente el Hijo, omnipotente el Espíritu 
Santo. 
14. Y, sin embargo, no tres omnipotentes, 
sino un omnipotente. 
15. Del mismo modo, el Padre es Dios, el 
Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios. 
16. Y, sin embargo, no son tres Dioses, sino 
un solo Dios. 



17. Así el Padre es Señor, el Hijo es Señor, el 
Espíritu Santo es Señor. 
18. Y, sin embargo, no son tres Señores, sino 
un solo Señor. 
19. Porque así como la verdad cristiana nos 
obliga a creer que cada persona es Dios y 
Señor, la religión católica nos prohíbe que 
hablemos de tres Dioses o Señores. 
20. El Padre no ha sido hecho por nadie, ni 
creado, ni engendrado. 
21. El Hijo procede solamente del Padre, no 
hecho, ni creado, sino engendrado. 
22. El Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo, no hecho, ni creado, ni engendrado, 
sino procedente. 
23. Por tanto hay un solo Padre, no tres 
Padres; un Hijo, no tres Hijos; un Espíritu 
Santo, no tres Espíritus Santos. 
24. Y en esta Trinidad nada hay anterior o 
posterior, nada mayor o menor: pues las 
tres personas son coeternas e iguales entre 
sí. 
25. De tal manera que, como ya se ha dicho 
antes, hemos de venerar la unidad en la 
Trinidad y la Trinidad en la unidad. 
26. Por tanto, quien quiera salvarse es 
necesario que crea estas cosas sobre la 
Trinidad. 
27. Pero para alcanzar la salvación eterna es 
preciso también creer firmemente en la 
Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo. 
28. La fe verdadera consiste en que creamos 
y confesemos que Nuestro Señor Jesucristo; 

Hijo de Dios, es Dios y Hombre. 
29. Es Dios, engendrado de la misma 
substancia que el Padre, antes del tiempo; y 
hombre, engendrado de la substancia de su 
Madre Santísima en el tiempo. 
30. Perfecto Dios y perfecto hombre: que 
subsiste con alma racional y carne humana.  
31. Es igual al Padre según la divinidad; 
menor que el Padre según la humanidad.  
32. El cual, aunque es Dios y hombre, no son 
dos cristos, sino un solo Cristo. 
33. Uno, no por conversión de la divinidad 
en cuerpo, sino por asunción de la 
humanidad en Dios. 
34. Uno absolutamente, no por confusión de 
substancia, sino en la unidad de la persona. 
35. Pues como el alma racional y el cuerpo 
forman un hombre; así, Cristo es uno, siendo 
Dios y hombre. 
36. Que padeció por nuestra salvación: 
descendió a los infiernos y al tercer día 
resucitó de entre los muertos. 
37. Subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre Todopoderoso: desde 
allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. 
38. Y cuando venga, todos los hombres 
resucitarán con sus cuerpos, y cada uno 
rendirá cuentas de sus propios hechos. 
39. Y los que hicieron el bien gozarán de vida 
eterna, pero los que hicieron el mal irán al 
fuego eterno. 

40. Esta es la fe católica, y quien no la crea 
fiel y firmemente no se podrá salvar. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, y 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Antífona 
Gloria a Ti, Trinidad igual, única Deidad, 
antes de los siglos, y ahora, y siempre (T. P. 
Aleluya). 

V. Señor, escucha mi oración. 
R.Y llegue a Ti mi clamor. 

Los sacerdotes añaden: 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

Oración 
Oh Dios todopoderoso y eterno, que con la 
luz de la verdadera fe diste a tus siervos 
conocer la gloria de la Trinidad eterna, y 
adorar la Unidad en el poder de tu majestad: 
haz, te suplicamos, que, por la firmeza de 
esa misma fe, seamos defendidos siempre 
de toda adversidad. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina 
en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por 
todos los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 



SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES 

El Símbolo de los Apóstoles es considerado 
con justicia como el resumen fiel de la fe de 
los Apóstoles. Es el antiguo símbolo 
bautismal de la Iglesia de Roma. Su gran 
autoridad le viene de este hecho: "Es el 
símbolo que guarda la Iglesia romana, la que 
fue sede de Pedro, el primero de los 
apóstoles, y a la cual él llevó la doctrina 
común" (San Ambrosio,Explanatio Symboli, 
7: PL 17, 1158D). 

 
Creo en Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio 
Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha 
de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna.  
Amén. 
 

 


